
 

Una compra poderosa y 
una larga caminata

La compra de Luisiana abrió el oeste 
al asentamiento estadounidense, 
desplazando a los indios americanos y 
trayendo a más personas esclavadas 
al territorio, incluyendo el área de 
Missouri.

Imágenes cortesía de la National Portrait Gallery; 
Instituto Smithsonian, “Thomas Jefferson de 
Mather Brown, circa. 1801-1809, (izquierda).

Imágenes cortesía de la Sociedad histórica de 
Missouri, St. Louis. “Tratado entre los Estados 
Unidos y la Nación de los Indios grandes y 
pequeños Osage, firmado en Fort Clark, alrededor 
de 1808-1809, (arriba); los Archivos nacionales. 
“Acuerdo para pagar a Francia por la compra de 
Luisiana” (izquierda).

El traslado de Luisiana a Francia inquietó a los 
estadounidenses. Pensaron que podrían perder 
el acceso al río Mississippi y Nueva Orleans. El 

presidente Thomas Jefferson envió inmediatamente a 
James Monroe a Francia para llegar a un acuerdo. Los 
estadounidenses obtuvieron más de lo que imaginaban 
cuando Napoleón se ofreció a venderles todo el Territorio 
de Luisiana de 828.000 millas cuadradas. El Tratado de 
Cesión del 30 de abril de 1803 dio a los Estados Unidos 
todo el Territorio de Luisiana por 15 millones de dólares, 
aproximadamente 4 centavos por acre.

La gente de la Alta Luisiana apenas tuvo tiempo de darse 
cuenta de que estaban bajo el dominio francés antes de 
enterarse de la compra de Estados Unidos. Poco después de 
la compra, Jefferson creó el “Cuerpo de Descubrimiento” 
del Ejército, también conocido como la Expedición Lewis 
y Clark. Su viaje a través del continente ayudó a abrir el 
oeste americano a los colonos blancos. Abrieron nuevos 
senderos, mapearon y nombraron ríos, arroyos, lagos y 
montañas y registraron la flora y fauna nativa. También 
desarrollaron relaciones positivas y negativas con los indios 
americanos, que tendrían ramificaciones durante décadas.

La compra también trajo una afluencia de colonos 
europeos e indios americanos desplazados del este. 
Miembros de las tribus Shawnee y Delaware se reasentaron 
en el territorio de Osage. Los conflictos surgieron cuando 
los Osage vieron debilitado su control sobre el terreno de 
caza. En 1808, William Clark se reunió con los líderes de 
Osage en Fort Osage, en el actual condado de Jackson. 
Allí, los Osage firmaron un tratado renunciando a sus 
tierras, poder e influencia en Missouri a cambio de bienes 
comerciales y acceso a un herrero y un molino. Con este 
tratado, perdieron gran parte de su poder e influencia en la 
región.


